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“El periódico circulaba entre las burguesías activas y
pensantes, y para ellos escribía el liberal doctrinario, el

conservador convencido, los ocasionales sostenedores de
una causa o de un proyecto o de un caudillo. Para ellas

escribieron casi cotidianamente las mejores plumas
latinoamericanas, en periódicos militantes y de inequívoca

orientación. Y las ideas que recibían, las difundían esas
burguesías activas y pensantes en las tertulias, en los

cafés, en las plazas, en los atrios, comentándolas según el
punto de vista personal de cada uno, desarrollándolas unas

veces y sintetizándolas otras, hasta transformarlas en
patrimonio de todos y difundirlas por todos los sectores de

la sociedad: así se formaban y deformaban las corrientes de
opinión en el ambiente urbano, en el que el literato-

periodista era un portavoz de la pequeña comunidad, a
quienes todos conocían y de quien todos esperaban el

argumento o la glosa, en contra o a favor de la cuestión
palpitante del día”.

(José Luis Romero, “Latinoamérica. Las ciudades y las
ideas”)
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Fig. 1: “El Barómetro de Chile”, Nº 25, 7 de mayo de 1836.



PRESENTACIÓN

El presente texto es el producto de un largo trabajo de
investigación que se arrastra por más de dos décadas y que
ha contemplado en su trayecto la ejecución de cuatro
proyectos financiados por Fondecyt en distintos momentos,
en los que hemos laborado en conjunto con el amigo y
colega, Carlos Ossandón B.

La idea central que ha articulado dicha labor ha sido el
intento de entender el lugar y papel jugado por la prensa
chilena en la conformación del espacio público y su
relación con el contexto socio-cultural y los imaginarios
colectivos. Todo ello a partir de la intuición de que una
perspectiva historiográfica permite dilucidar ciertos
momentos y situaciones que pueden ser importantes para
la comprensión del desarrollo de los fenómenos y del cariz
que actualmente ofrecen. Dicho en palabras de Gramsci,
hacer el inventario de las huellas que la historia ha dejado
en nosotros.

Se trata, entonces, de un ejercicio que no pretende
detalladas descripciones o inventarios exhaustivos, sino
más bien la intención es encontrar ciertos nódulos
explicativos de las tendencias centrales que determinaron
la evolución de la prensa chilena durante el siglo XIX. En
ese sentido, el presente texto, al ocuparse de dicha
centuria, constituye una primera etapa de una labor de más
largo alcance que deberá ser continuada para hacerse



cargo, en el futuro, de la continuación de esos desarrollos
en el siglo XX, así como de la situación actual y sus
perspectivas.

Un supuesto central que subyace a la mirada que se
quiere ofrecer es la concepción de la prensa no como puro
reflejo de otras dinámicas exteriores a ella, ni como puro
instrumento de aquellas, sino como un actor socio-cultural
que opera desde sus propias instalaciones ideológicas y
culturales, construyendo y difundiendo sentidos sobre lo
social. No se trata, tampoco, de reclamar para la actividad
de la prensa supuestas autonomías autárquicas. Por el
contrario, se trata de poner el énfasis en las articulaciones
y relaciones, siempre complejas cuando no conflictivas, con
otros espacios y las discursividades que de ellos emanan.

Tratándose del período fundacional, una característica
central que surge del análisis es que la prensa se sitúa en
un régimen de representación en que los distintos
dispositivos discursivos combaten por la mayor o menor
adecuación de aquella a la realidad. Es decir, por instalar
ciertos regímenes de verdad, sustentados en el soporte
escritural. Estamos todavía en el imperio de la palabra
impresa autoproclamada portadora de la luz del saber y del
poder de develar los misterios de la realidad presente y de
configurar un futuro posible. La imagen está recién
apareciendo hacia finales del período involucrado y la
oralidad es vista desde el ámbito letrado como
manifestación de la supervivencia de un estadio retrasado o
inferior, al que la palabra impresa debe iluminar y conducir
hacia el progreso y la civilización.

El propio mundo masivo y popular en constitución en la
segunda mitad del siglo, en compleja mixtura con sus
antecedentes campesinos y plebeyos, comenzará a pugnar
por introducirse en la disputa por la representación
verdadera de la realidad. Se trata de una sociedad en que



las palabras están plenas de significados. Se está aún muy
lejos de la actual competencia de verosímiles.

Así, surgen distintos modos de hacer periodismo y esas
prácticas y rutinas van configurando ciertos modelos, van
abriendo paso a la profesionalización de la actividad y, en
suma, van creando las condiciones de emergencia de un
mercado periodístico, posibilitando la moderna
configuración del campo, condiciones que se lograron al
terminar esa centuria. Las características de esos procesos
que queremos analizar en este texto, condicionan y
establecen los rumbos de la evolución posterior y sus ecos
resuenan, con mayor o menor fuerza hasta ahora, a veces
como reclamo preñado de nostalgia por una supuesta
época de oro perdida y en otras como significantes
vaciados que permiten la justificación fácil de las prácticas
actuales.

Muchos de los materiales incluidos en el texto fueron
publicados en diversos momentos como artículos en
revistas especializadas o como capítulos de libros que
elaboramos en conjunto con Carlos Ossandón B. Para esta
ocasión fueron corregidos, ampliados y, a veces,
readecuados en su estructura, con el objeto de que
adquirieran un grado mayor de coherencia y unidad
narrativa, lo que impide una fácil referencia a sus lugares
de origen. El resultado de estas operaciones escriturales,
como es obvio, queda sometido al escrutinio del lector.

Santiago, octubre de 2009.



CAPÍTULO 1

LA PRENSA EN LOS ORÍGENES
REPUBLICANOS





Fig. 1: “El Araucano”, Nº 133, 29 de marzo de 1833.

Los procesos independentistas y de nacimiento de las
repúblicas latinoamericanas provocaron una verdadera
eclosión periodística. En todos los lugares, el proceso de
cambio vio nacer numerosos periódicos, la mayoría de
efímera existencia. Sin embargo, lo anterior no surgió de la
nada ni estaba carente de antecedentes previos, así como
de referencias y modelos externos. En varias de las
regiones coloniales habían existido experiencias de
publicaciones periódicas1 e incluso en aquellos lugares en
que el nuevo orden republicano independiente tardaría
algunos años o décadas en asentarse, las autoridades
españolas no vacilaron en fundar periódicos:

“Sorprende la cantidad de periódicos que se
publicaron en Hispanoamérica entre 1810 y 1825.
Hay que constatar una ‘prensa oficialista’ que se
prolonga hasta muy tarde en Nueva España, Perú y,
por supuesto, Cuba y Puerto Rico. Se ocupa
primordialmente de transmitir información,
reproducir mensajes emanados de las autoridades,
partes de guerra, legislación, etc. Con variantes
regionales, la mayoría se englobaron bajo el título
genérico de ‘Gacetas de Gobierno’”2.

En Chile, el período de la Reconquista española vio surgir
la Gaceta del Rey, un tipo de iniciativa que en estos lados
nunca antes habían tenido las autoridades coloniales del
país.

Sin embargo, pareciera indudable que la lucha por la
independencia y la inmediatamente siguiente por el control



de las nuevas realidades políticas crearon condiciones que
antes no existían para que la prensa asumiera el rol de
instrumento privilegiado por las facciones y grupos que se
disputaban el nuevo poder. Lo anterior generó la impresión
generalizada, incluso durante gran parte del siglo XX, de
que los espacios y la vida pública en nuestros países fueron
una suerte de creación original de la ideología y acción
emancipatoria. Recientes estudios han puesto en evidencia
una realidad más compleja. La vida colonial, a la luz de
esos enfoques, parece ser algo más que la larga noche de
oscurantismo propagada por el ideario liberal desde el siglo
XIX (recordemos la célebre frase de Lastarria: “España
nada nos dejó salvo el idioma”), de modo que el campo
periodístico naciente se vino a instalar entre la subsistencia
de espacios públicos anteriores (la plaza, la calle, el atrio
de las iglesias, el mercado, las fondas, tabernas y
pulperías), que pudieron ser usados por nuevos actores y
de otras formas y la emergencia de otros nuevos,
propiamente modernos (sociedades patrióticas, logias
masónicas, sociedades culturales, clubes electorales y
políticos, etc.)3.

Junto a ellos, sigue diciendo el autor citado, en muchos
lugares se generaron espacios intermedios complejos,
propios de la sociedad, algunos enraizados en localidades o
barrios y ligados al mundo popular y plebeyo y sus
manifestaciones religiosas y culturales4. Sin embargo, dada
la configuración de la estructura económico-social, el
desarrollo periodístico mencionado contribuyó
fundamentalmente al crecimiento de un espacio público
propio de las elites oligárquicas criollas, en buena medida
depositarias de un monopolio de la ilustración y la
educación y, con ello, del ejercicio del poder y la práctica
de la política. Deberían pasar varias décadas para que esa
esfera pública plebeya y popular también generara y se



alimentara de expresiones culturales impresas, como lo
analizamos en trabajos anteriores5.

De modo que los periódicos y otras publicaciones
impresas de las primeras décadas del siglo XIX se
constituyeron en instrumentos centrales, junto a las armas
en muchos casos, de las pugnas y conflictos que sacudieron
a las oligarquías republicanas, entre liberales y
conservadores o centralistas y federalistas, lo que no
traducía divergencias estructurales, sino fórmulas distintas
de administrar el orden heredado: “Los sectores en
conflicto trataron de fundamentar teóricamente sus
propuestas pero eran caras de la misma moneda, y las
ideologías se entrecruzaron en la mentalidad de las
oligarquías republicanas”6.

Lo anterior se expresó en el desarrollo de una tendencia
predominante en lo que a los modos de hacer periodismo se
refiere. La necesidad de influir en el naciente, aunque
restringido espacio de debate político e ideológico, fue
generando desde la propia práctica el surgimiento de un
tipo especial de periódico que llegó a constituirse en una
suerte de modelo, que ha sido calificado bajo el rótulo de
prensa doctrinaria:

“Pero la innovación de este ‘nuevo orden
informativo’ lo constituyó la prensa doctrinal. Se
entiende por tal la que contiene un conjunto orgánico
de ideas compartidas por un grupo de individuos; en
este caso, son las que conformaron el liberalismo de
comienzos del siglo XIX (…) La ideología de los
liberales que encontraron en la prensa un canal de
comunicación y expresión, fue una yuxtaposición de
elementos tradicionales y nuevos con los que
configuraron una doctrina política en un principio
compartida con los peninsulares y que luego sirvió
para negar la pertenencia al sistema español y



justificar la construcción de un orden político
independiente. El liberalismo hispanoamericano fue
complejo. Se movió en un amplio espectro que iba
desde posiciones moderadas reformistas
(predominantes en los liberales peruanos o
mexicanos), a otras extremas jacobinistas
(componentes del comienzo del siglo XIX, que se
nutrió de distintas fuentes y aglutinó corrientes
varias, resultando en un cuerpo teórico complejo con
cuyos supuestos no todos se identifican
necesariamente con el pensamiento independentista
rioplatense)”7.

Por otra parte, lo antes dicho requiere otro nivel de
complejización. La aparición de estos periódicos no supone
la existencia de un espacio deliberativo maduro y al que la
prensa se postula para representar. Más bien, es posible
sostener la sospecha de que no se limitaban a ser, ni eran
concebidos solamente como vehículos para la difusión de
ideas o puramente valorados por sus atributos persuasivos
para con sus eventuales lectores, que es el presupuesto
implícito en el modelo habermasiano deliberativo de
espacio público: “Más decisiva aún era su capacidad
material para generar ‘hechos’ políticos (sea orquestando
campañas, haciendo circular rumores, etc.), en fin, ‘operar’
políticamente, ‘intervenir’ sobre la escena partidaria
sirviendo de base para los diversos intentos de articulación
(o desarticulación) de redes políticas” 8.

Sigue diciendo el autor, que este tipo de periodismo
doctrinario aparece, simultáneamente, como un modo de
“discutir” y de “hacer” política, revelando una nueva
conciencia de la performatividad de la palabra: “…la prensa
periódica no sólo buscaba ‘representar’ a la opinión
pública, sino que tenía la misión de constituirla como tal”9.


